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Ven, ven, Señor, no tardes. 

Ven, ven, que te esperamos. 

Ven, ven, Señor, no tardes. 

Ven, pronto, Señor. 
 

Envuelto en sombria noche, 

el mundo sin paz no ve, 

buscando va una esperanza, 

buscando, Señor, tu fe. 
 

Ven, ven, Señor, no tardes…  
 

Al mundo le falta vida, 

al mundo le falta luz, 

al mundo le falta el cielo, 

Al mundo le faltas tu. 
 

Ven, ven, Señor, no tardes… 

El Adviento es tiempo para preparar la encarnación de Jesús 

en cada uno de nosotros. Cada Adviento nos anuncia su llega-

da y es un tiempo para renovar la acogida que cada creyente 

hace de Jesús y el deseo de imitar su ejemplo de vida.  
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Danos, Señor, la fe del centurión, una fe que no se relaciona 

con creencias concretas, sino que se materializa en un preocu-

parse por los hermanos, ponerse al servicio del prójimo. 

Danos, Señor, hoy y siempre la certeza de que la verdadera fe, 

la esencia la relación humana con Dios es seguir tus pasos, imi-

tar tu ejemplo de entrega a los demás. Amén.  

 

PRIMERA LECTURA         La fe del centurión 
 (José María Castillo) 

 

...Me ha venido a la cabeza el recuerdo de aquel centurión romano, del que hablan 
los evangelios (Mt 8, 5-13; Lc 7, 2-10; Jn 4, 43-54), un hombre tan honrado y tan 
buena persona, que no pudo soportar el sufrimiento de un "esclavo" (doulos) que se 
le estaba muriendo en su casa. 
Pues bien, de este jefe militar, que mandaba a la tropas de ocupación y que, desde 
luego, ni tenía, ni podía tener, las creencias religiosas de los judíos, dijo Jesús: "Os 
aseguro que en ningún israelita he encontrado tanta fe". 
Como es lógico, aquel militar, que tenía que haber hecho el juramento de fidelidad 
al Emperador, como "Sumo Pontífice" de los "dioses" del Imperio, a juicio de Jesús 
tenía más fe que nadie en la Palestina de aquel tiempo. ¿Qué fe tenía aquel hombre? 
Por supuesto, no tenía las creencias religiosas de los judíos; ni las de los que seguían 
a Jesús; ni cumplía con las observancias de la religión revelada (según decimos en la 
tradición judeo-cristiana). Entonces, ¿qué fe tenía aquel hombre? ¿por qué Jesús 
afirma que tenía tanta fe? 
La respuesta es muy sencilla: lo que aquel hombre tenía era una enorme humanidad. 
Era buena persona a carta cabal. Pues bien, sin duda alguna, en eso consistía básica-
mente la fe, según los criterios de Jesús. Por eso, en los evangelios, la fe se entiende 
de manera muy distinta a como se entiende en las cartas de Pablo: la fe en conexión 
con la "justificación" ante Dios y, mediante eso, como logro de la "salvación" eterna. 
Esto dijo Pablo en los primeros años 50. Pero veinte años más tarde, en los primeros 
años 70, cuando se redacta el evangelio de Marcos y más tarde los otros evangelios, 
se presenta la fe de otra manera: ya no se trata de una relación "religiosa" con lo 
"trascendente", sino de una "experiencia de humanidad", de vida, de salud, de 
confianza en Jesús. 
De ahí, la insistente afirmación de Jesús a los enfermos que curaba: "Tu fe te ha 
salvado", lo que le dijo también Jesús a la mujer de mala fama, la gran pecadora, a 
la que Jesús devolvió su dignidad. Esto ya es otra fe y otra salvación. Es la fe que se 
pone de parte de los que sufren y de los que se ven maltratados por la vida. 
Con lo dicho hay bastante. Sobre todo, para hacerse una pregunta que da que pensar: 
¿Quién tiene fe de verdad? ¿No cabe decir que existe una extraña "fe de los ateos", 
de los que no tienen "religión", pero sienten vivamente lo humano y tienen por eso 
una gran "humanidad"? 
Al menos, como pregunta -me parece a mí-, tenemos que afrontar este asunto 
capital. Porque bien puede ocurrir que, pensando que tenemos el don de la fe, en 
realidad (y según los criterios de Jesús), nuestra presunta fe no es precisamente 
ejemplar. Como también puede ocurrir que los "ateos creyentes" (evangélicamente 
hablando) sean más numerosos de lo que imaginamos. 
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REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Mateo 8, 5-11 
 

Y cuando entró Jesús en Capernaúm se le acercó un cen-

turión suplicándole, y diciendo: Señor, mi criado está 

postrado en casa, paralítico, sufriendo mucho. Y Jesús le 

dijo: Yo iré y lo sanaré. Pero el centurión respondió y di-

jo: Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; mas 

solamente di la palabra y mi criado quedará sano. Por-

que yo también soy hombre bajo autoridad, con solda-

dos a mis órdenes, y digo a este: «Ve», y va; y al otro: 

«Ven», y viene; y a mi siervo: «Haz esto», y lo hace. Al 

oírlo Jesús, se maravilló y dijo a los que le seguían: En 

verdad os digo que en Israel no he hallado en nadie una 

fe tan grande. Y os digo que vendrán muchos del oriente 

y del occidente, y se sentarán a la mesa con Abraham, 

Isaac y Jacob en el reino de los cielos. 
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PRECES 
 

Hermanos y hermanas. Las promesas de Dios son siempre 

ofrecimiento de vida. Nuestro Dios apuesta por la vida y la vida 

en abundancia. Oremos. 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Que la Iglesia proclame de palabra y obra al Dios que crea la vida, 

la sostiene y la lleva a plenitud. Que el anuncio eclesial siempre sus-

cite vida alegre, y comprometida con el Reino . 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Que todos los creyentes descubramos y hagamos experiencia de un 

Dios Padre apasionado por la vida y desde esa experiencia seamos 

sembradores de vida con sentido y esperanza. . 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Que todos nosotros tomemos parte por la vida allí donde es lesio-

nada, abandonada, silenciada, ultrajada y destruida. 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Que todos los hombres y mujeres que han entregado su vida en 

favor de los más desfavorecidos tengan su mayor recompensa en 

la sonrisa de los pobres, la alegría de los tristes, la esperanza de 

los moribundos, la compañía de los que están solos. 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Que todas las personas enfermas, sin esperanza de curación 

vivan con paz estos difíciles momentos, sintiéndose acompaña-

das por sus seres queridos o conocidos. 
 

Jesús, que seamos signos de vida y esperanza. 
 

• Padre bueno, concédonos la gracia de descubrirte como nues-

tro Padre/Madre que nos sostienes, nos alientas y nos llamas a 

vivir y a hacer vivir. Te damos las gracias por tu hijo Jesús, 

           fuente de vida para nosotros. 
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OFERTORIO 
Venid y comamos, hermanos, venid y bebamos 
con humildad. Éste es el pan del camino, éste es 
el vino de la vida…  Es Jesús quien nos invita, 
nos fortalece y nos cura. 

Es nuestra obligación, es lo que nos corresponde hacer, 

mostrarte siempre nuestro agradecimiento, Padre Dios, 

porque nos diste la existencia y nos mantienes con vida. 

Pero no podemos cruzarnos de brazos en nuestro rincón 

y quedarnos contentos diciendo 

que cumplimos todos los mandamientos de Moisés, 

los de la Iglesia y los de la sociedad en que vivimos. 

El reto y el compromiso es mucho mayor, Señor, 

porque entre todos y para todos 

hemos de hacer un mundo justo y solidario. 

Gracias por tu Espíritu, que nos impulsa a hacer el bien 

y tratar de remediar los problemas 

que nosotros mismos ocasionamos a diario en la tierra. 

Enciende nuestro corazón 

y haz ahora que brote con cariño de nuestra boca 

este himno que ensalza tu grandeza.  
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Gracias te damos, Padre santo, por tu hijo Jesús, 

nuestro hermano mayor, 

el hijo del hombre, el hombre pleno, 

tu proyecto y tu diseño hecho carne. 

Gracias, Dios, por tu hijo Jesús, 

que nos descubrió tu amor de Padre 

y nos enseñó a amarnos como hermanos, 

a compartir y ayudarnos. 

Predicó este sencillo mensaje una y otra vez, 

con palabras y con hechos, 

aunque nos hemos empeñado en maquillarlo 

hasta hacerlo irreconocible. 

Gracias, Padre, porque nos ha impactado la palabra 

y el ejemplo de Jesús. 

Jesús fue modelo de entrega y dedicación a los demás 

y debe inspirar nuestro comportamiento. 
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  
Te dio gracias, lo patió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 
POR VOSOTROS»; 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA ALIANZA 
SELLADA CON MI SANGRE QUE SE 

ENTREGA POR LA SALVACIÓN DE TODOS; 
HACED ESTO MISMO MUCHAS VECES EN 

MEMORIA MÍA». 
 

Estos signos son el testimonio de nuestra fe en Jesús, 
que alcanzó su plenitud personal y su gloria 

entregando su vida por amor a sus hermanos. 
Creemos en Jesús, que está para siempre en Dios 

y también entre nosotros. 
Ilumina, Señor, nuestro camino 

y danos convicciones claras y firmes, 
que tu Espíritu nos impulse a movernos, 

a salir de nuestros egoísmos. 
No podríamos decir que seguimos a Jesús 

si apenas nos importan las desgracias ajenas 
y tranquilizamos nuestra conciencia 

dando únicamente parte de lo que nos sobra. 
Cólmanos de energía, de ilusión y de entusiasmo 

y que el buen ejemplo de unos y otros 
nos impida caer en el desánimo. 

Queremos, Padre bueno, en compañía de tu hijo Jesús, 
agradecer todos tus regalos, 

bendiciendo tu nombre ahora y siempre. 
AMÉN. 
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PPaaddrree  nnuueessttrroo  qquuee  eessttááss  eenn  ttooddooss  

nnoossoottrrooss,,  bbeennddiittoo  sseeaa  ttuu  nnoommbbrree..  

QQuueerreemmooss  hhaacceerr  eenn  ttooddoo  ttuu  vvoolluunnttaadd  

ppaarraa  qquuee  ssee  hhaaggaa  rreeaalliiddaadd  ttuu  pprrooyyeeccttoo  

ddee  mmuunnddoo..    

EEnnssééññaannooss  aa  ccoommppaarrttiirr  lloo  qquuee  nnooss  ddiiss--

ttee,,  qquuee  aapprreennddaammooss  ddee  TTii  aa  ppeerrddoonnaarr  

                                  ddee  ccoorraazzóónn,,  yy  ddaannooss  ffuueerrzzaa  

                              ppaarraa  ssuuppeerraarr  llaass  ddiiffiiccuull--  

                            ttaaddeess  yy  hhaacceerr  qquuee  rreeiinnee    

                      eell  bbiieenn  eenn  eell  mmuunnddoo..  AAmméénn  
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CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN  

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas 
y el lenguaje del cielo supiera expresar, 

solamente sería una hueca campana 
si me falta el amor. 

 

SI ME FALTA EL AMOR 

NO ME SIRVE DE NADA 

SI ME FALTA EL AMOR 

NADA SOY (bis) 
 

Aunque todos mis bienes dejase a los pobres 
y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, 

todo aquello sería una inútil hazaña 
si me falta el amor. 

 

SI ME FALTA EL AMOR… 
 

Aunque yo desvelase los grandes misterios 
y mi fe las montañas pudiera mover, 
no tendría valor, no me sirve de nada 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR… 
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He oído hablar de Ti, Señor, 

y ando tras tus pasos hace tiempo 

porque me seducen tus caminos; 

pero yo no soy quién para que entres en mi casa. 
 

Te admiro en secreto, 

te escucho a distancia, 

te creo como a nadie he creído; 

pero yo no soy quién para que entres en mi casa. 
 

Ya sé que no hay castas ni clases, 

que todos somos hermanos 

a pesar de la cultura, de la etnia y el talle; 

pero yo no soy quién para que entres en mi casa. 
 

Sé que lo puedes hacer, 

pues tu poder es más grande que mi querer. 

Sabes que anhelo abrazarte y conocerte; 

pero yo no soy quién para que entres en mi casa. 
 

Agradezco que vengas a verme, 

que quieras compartir techo, 

costumbres, esperanzas y preocupaciones; 

pero yo no soy quién para que entres en mi casa. 

  
OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  

Dios y Padre nuestro, todos los seres humanos somos 
hijos tuyos y formamos una gran familia. Deberíamos 
hacer tu voluntad y querernos todos. Contamos con tu 
ayuda y esperamos que nunca nos falte. Es lo que te 
pedimos humildemente en nombre de tu Hijo Jesús,  
nuestro guía, maestro y hermano. AMÉN. 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 

 

Señor, no soy digno 
de que entres en mi casa 



 

LLLLEEGGAARRÁÁ  CCOONN  LLAA  LLUUZZ  

  LLAA  EESSPPEERRAADDAA  LLIIBBEERRTTAADD.. (bis) 
 

Caminamos hacia el sol,  

esperando la verdad, 

la mentira, la opresión,  

cuando vengas cesarán. 
 

LLLLEEGGAARRÁÁ  CCOONN  LLAA  LLUUZZ……  
 

Construimos hoy la paz 

en la lucha y el dolor, 

 nuestro mundo surge ya 

en la espera del Señor. 
 

LLLLEEGGAARRÁÁ  CCOONN  LLAA  LLUUZZ……  
 

Te esperamos, Tú vendrás 

a librarnos del temor. 

La alegría, la amistad, 

Son ya signos de tu amor. 
 

LLLLEEGGAARRÁÁ  CCOONN  LLAA  LLUUZZ……  

 
 


